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Observación de prácticas de enseñanza II 

 

- Objetivos 

 En el presente informe nos hemos propuesto llevar acabo un análisis del uso del 

inglés en las clases de español como lengua extranjera. La frecuencia del empleo de la 

lengua nativa (el inglés) frente a la lengua meta (el español) así como las situaciones en 

las que tiene lugar serán algunos de los aspectos centrales en nuestro análisis. De este 

modo, seguiremos una de las pautas que establece Richards, entre otros, para llevar a 

cabo la observación de otros profesores cuando dice que “[o]bservation should have a 

focus” (143). Así, el núcleo de nuestro escrutinio será el empleo del inglés tanto por 

parte del profesor como de los alumnos.  

 

- Procedimientos  

 

 Con anterioridad a la observación se han elaborado unas tablas en las que se 

pretende plasmar los parámetros que nos ayudarán a  medir el uso del inglés frente al 

español. Puesto que, como argumenta Richards, las clases constituyen “complex events 

with many different activities occurring simultaneously” (143) hemos optado por un 

instrumento de análisis que nos permita realizar rápidas anotaciones para así no distraer 

nuestra atención del objeto de nuestro análisis. Asimismo, en nuestro cuestionario 

hemos incluido los aspectos que se han considerado más relevantes y que nos permitirán 

desarrollar nuestro informe fácilmente.  

- Contexto 

 La clase que ha sido objeto de este estudio corresponde a una de las secciones de 

SPN 101. La clase se ha estructurado principalmente alrededor de uno de los puntos 
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gramaticales de la lección: la formación del presente progresivo. Los alumnos tenían 

asignada la tarea de leer atentamente la explicación gramatical de sus libros de texto y 

realizar algunos ejercicios de práctica con esta estructura, por lo que todos estaban 

familiarizados con la misma. Otro de los aspectos secundarios que se ha tratado durante 

los primeros diez minutos de la clase es la diferencia entre las diversas formas que se 

pueden emplear en español para expresar el tiempo atmosférico. Este repaso se ha 

llevado a cabo ya que la profesora lo consideraba necesario tras comprobar por medio 

de los deberes entregados que la gran mayoría había cometido los mismos errores.  

- Análisis  

 El primer contacto verbal que reciben los alumnos es un saludo en español. La 

profesora va más allá de un simple formalismo y pregunta de manera directa a varios 

alumnos “¿Cómo estás?”. A continuación, la profesora redistribuye a los alumnos por el 

aula (va a ser necesario para realizar una de las actividades) siempre utilizando el 

español (e.g.: “Karen, tú te sientas al lado de Mike”). Después, la instructora escribe en 

la pizarra dos columnas, una encabezada por “hace” y otra por “estar”. La profesora 

realiza preguntas a la clase en general sobre expresiones relacionadas con el tiempo 

atmosférico con cada uno de esos verbos. Los alumnos responden a su vez con frases en 

español. La profesora realiza algunas aclaraciones entre los diferentes usos de uno u 

otro verbo empleando la lengua meta. Hasta ahora, pues, la clase se ha conducido en 

español y no ha habido interferencia del inglés. Por lo tanto, hemos sido testigos de 

cómo se ha empleado el español en diversas situaciones (instrucciones —dónde deben 

sentarse—, preguntas —“¿Qué expresiones tenemos con el verbo ‘hacer’ para hablar del 

tiempo?”— y explicaciones sobre puntos gramaticales. Tanto la profesora como los 

alumnos han realizado intercambios orales en la lengua meta y, aunque la profesora ha 

dirigido la conversación, los alumnos han sido capaces de responder con frases en 
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español. Asimismo, si tenemos en cuenta las funciones del lenguaje establecidas por el 

lingüista Jakobson, podemos decir que se ha hecho uso primordialmente de la función 

conativa o apelativa por medio de las instrucciones y las preguntas dirigidas al 

receptor/estudiante así como la función metalingüística, ya que se está recurriendo al 

lenguaje para explicar aspectos del mismo lenguaje. 

 Tras este episodio, la profesora utiliza un par de frases que empleará 

reiteradamente a lo largo de la clase —“¿Hay preguntas? ¿Confusión?”—. Estas 

expresiones se han repetido desde el primer día de clase y permiten al alumno 

identificar de manera simple frases en español por lo que, desde el principio, son 

capaces de comprender el lenguaje objeto de estudio. Por lo tanto, a estas alturas del 

curso, esta fórmula se ha convertido en una frase estratégica que permite a la docente 

comprobar la eficacia de sus explicaciones en español y les da una oportunidad para 

interactuar libremente. Llegados a este punto, se produce un cambio de código 

lingüístico y se emplea por primera vez el inglés. Los alumnos realizan unas preguntas 

específicas sobre las estructuras y la profesora les responde en inglés. Además, 

acompaña su explicación con un relato anecdótico de su experiencia pasada enseñando 

español a niños. La docente explica cómo se sorprendió cuando vio que la primera 

reacción de uno de los niños, al ver caer la nieve por la ventana de la clase, consistió en 

exclamar: “¡Nieva!”. Ha narrado esta experiencia en inglés, destacando la emoción que 

experimentó en ese momento en que vio producir de manera espontánea una frase en 

español. Los alumnos, a pesar de que han recibido esta información en inglés, han 

establecido una conexión más personal con la profesora, al vincular la temática de la 

clase con una experiencia particular. El cometido de este pequeño relato no es que los 

alumnos sean expuestos a la lengua meta sino que, mediante el uso estratégico de su 

lengua nativa, puedan sentirse identificados con el episodio que la profesora narra. Por 



 4 

ende, vemos que se establece el filtro afectivo del que habla Krashen, según el cual si 

las condiciones son adecuadas “the acquirer is motivated, he has self-confidence (…) 

his level of anxiety is low” (Omaggio 62) ya que este factor puede contribuir a que se 

alcance el ambiente distendido que sugiere Krashen. Además, este factor pone de 

relieve la función expresiva o emotiva, mediante la cual la profesora expresa parte de 

sus sentimientos o emociones, permitiendo al estudiante identificarse de alguna forma 

con la figura docente. 

 La profesora continúa explicando en inglés y se centra en la estructura 

gramatical del presente progresivo. Realiza un rápido repaso sobre su formación y las 

distintas formas verbales que encontramos. Pregunta a la clase en general cuáles son las 

terminaciones principales y, de manera individual, se pide a algunos alumnos que 

produzcan algunos ejemplos. Todo este intercambio verbal se ha producido en inglés. El 

hecho de que se haya utilizado el inglés en este breve repaso gramatical ha permitido a 

la profesora avanzar más rápidamente, si bien esto ha ido en detrimento del uso del 

español en la clase. Al contrario que al principio de la clase, se ha recurrido a la lengua 

nativa para realizar una explicación por lo que tenemos un ejemplo en el que cada una 

de las lenguas se emplea en una situación similar. Se produce en este momento un 

cambio de código mediante la frase estratégica: “¿Preguntas?”. Se señala  asimismo un 

cambio de actividad y, para atraer la atención de los alumnos, se exclama “¡Chicos!” y 

se les comunica que van a practicar. Primero, la profesora hace una pregunta modelo en 

español mostrando una fotografía y pide que los alumnos respondan usando la lengua 

meta y practicando la estructura estudiada. Acto seguido, la profesora reparte 

fotografías a cada uno de los alumnos y en parejas tienen que continuar con esta 

actividad de preguntas/respuestas. Proporcionándoles el tiempo necesario para 

responder, la profesora utiliza un silbato para que las fotos roten y se produzca este 
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intercambio utilizando la lengua española reiteradamente. Gran parte de la clase se 

dedica a esta actividad, proporcionando a los alumnos una oportunidad para practicar 

esta estructura y producir un intercambio oral en español, aunque de manera bastante 

controlada. En esta sección de la clase hemos presenciado un cambio de código, el 

vocativo “¡Chicos!” sirve para este cometido ya que, mediante la función apelativa, se 

pretende llamar la atención del alumnado así como indicar un cambio del español al 

inglés. De este modo, se reestablece el uso de la lengua meta y se anima a los 

estudiantes a expresarse por medio del español. El uso de elementos paralingüísticos, 

como las fotografías proporcionan un apoyo visual y un contexto que facilitan el uso y 

la comprensión del español.  

Puesto que la profesora ha estado moviéndose por la clase durante esta actividad y ha 

escuchado la producción de cada una de las parejas, al final de la actividad, realiza 

algunas correcciones generales en inglés. Este cambio al inglés propicia que la clase 

continúe utilizando la lengua nativa. Así, en la última actividad se continúa empleando 

el inglés para dar las instrucciones sobre cómo se tiene que realizar la misma. El 

ejercicio consiste en preguntar al compañero por la información que desconocen para 

completar un informe. Cada miembro de la pareja tiene un mapa distinto y sólo podrán 

completar la información preguntándose alternativamente. En el transcurso de la 

actividad, cuando los alumnos interactuaban entre sí, se ha hablado exclusivamente en 

español.   

- Conclusión 

 El análisis posterior evidencia la alternancia entre el uso del español y el inglés 

en el aula. Gran parte de la clase se ha dirigido en español y, en términos generales, el 

sentimiento general es que la expectativa del profesor es que los alumnos se expresen en 

la lengua meta. Excepciones a esta regla internalizada sería el empleo de la lengua 
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nativa por parte de los alumnos para realizar preguntas de naturaleza gramatical. En este 

caso y, teniendo en cuenta que se trata de una clase inicial de español, el objetivo sería 

que los alumnos realizasen preguntas en cualquiera de las dos lenguas. Bajo este prisma, 

nuestra premisa sería que, en este nivel, es preferible que los alumnos puedan articular 

sus preguntas en la lengua nativa (si lo contrario significase que no las realizasen) ya 

que nos interesa que puedan aclarar sus dudas, especialmente si son cuestiones 

puntuales y específicas sobre gramática. Asimismo, esta decisión nos permitiría ser 

consistentes con nuestro método de enseñanza puesto que las explicaciones del libro de 

texto se encuentran en inglés. Por el contrario, tal y como se ha demostrado en el 

transcurso de la clase, el uso del español para realizar las actividades y para 

comunicarse en la clase debe ser lo que prime. El uso del español por parte de la 

profesora ha resultado bastante equilibrado y siempre se ha tratado de recurrir a palabras 

y expresiones con las que los alumnos están familiarizados (como es el uso de las frases 

estratégicas) o con frases que los estudiantes puedan entender fácilmente (gracias al uso 

de cognados, vocabulario visto en clase, estructuras gramaticales empleadas hasta el 

momento, etc.).  

 Respecto al uso del inglés por parte de la profesora, podemos apuntar dos 

comentarios principales. En primer lugar, deberíamos considerar la posibilidad de 

mantener el español como lengua de instrucción en casi todo momento y no sucumbir a 

la aparente percepción de que el inglés es más efectivo o rápido. En la misma clase se 

ha demostrado que las explicaciones gramaticales son perfectamente comprensibles en 

español (como se puede ver en la explicación inicial sobre las diferentes expresiones 

relacionadas con el tiempo atmosférico). Consideramos, pues, que las elucidaciones 

sobre puntos de gramaticales, si han de tratarse en clase, pueden realizarse en español si 

empleamos apoyo visual y no es la primera vez que se expone a los estudiantes a esta 
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materia. De forma similar, a la hora de dar las instrucciones para la realización de un 

ejercicio podemos evitar el uso del inglés, especialmente tras unos meses de enseñanza 

ya que los estudiantes están familiarizados con la mayoría de los verbos que se 

encuentra en los enunciados de las actividades y están capacitados para entender las 

instrucciones básicas. En el caso particular de la última actividad que hemos comentado 

anteriormente, el ejercicio se prestaba a una explicación del objetivo en la lengua meta 

ya que además, los folios donde se encontraban las actividades eran de dos colores 

distintos así que mediante esta indicación visual, los alumnos podrían entender 

fácilmente que hay una diferencia de información entre el folio blanco y el azul y que 

deben colaborar en la consecución de la actividad. Hemos de aprovechar los elementos 

paralingüísticos en el uso de la lengua meta y evitar utilizar el inglés cuando tengamos 

este tipo de ayuda visual. 

En segundo lugar, apoyamos el empleo estratégico de la lengua nativa. En el pequeño 

relato narrado por la profesora en inglés sobre su experiencia previa, tal y como hemos 

mencionado anteriormente, pretendemos fomentar la creación de un ambiente 

distendido y tratar de de eliminar las barreras que puedan dificultar la comunicación. 

Aunque, tal y como declara Gersten: [t]he strategic use of native language is a 

controversial issue”, consideramos que el uso del inglés en la clase está justificado 

siempre que sigamos la premisa establecida por Gersten después de observar las pruebas 

derivadas de un estudio realizado por Ramírez: “it is beneficial to use students' native 

language, but it should be done strategically, and, in general, the tendency to provide 

dual translations should be resisted”. En el caso que hemos comentado por lo tanto 

consideramos que está justificado ya que se derivan beneficios de este tipo de 

interacciones.  

Finalmente, podemos concluir argumentando que, si bien el objetivo de nuestra 
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clase es que los alumnos sean capaces de entender la lengua meta y comunicarse con 

ella, no facilitaremos esta tarea si empleamos el inglés más de lo imprescindible y 

paulatinamente iremos minando nuestra enseñanza ya que corremos el peligro de crear 

una dinámica en la que los alumnos esperen que nos comuniquemos en la lengua nativa 

más que en la lengua meta. Por ende, debemos mantener la lengua meta como regla 

general y recurrir a la lengua nativa como excepción en los casos que consideremos que 

será más enriquecedor recurrir al inglés para transmitir otros valores (aspectos 

culturales, complicidad con los estudiantes, intercambios humorísticos, etc.).  

 

 

Anexo: Tabla/Cuestionario 

 

 

1) Situaciones: 

 

 

              Inglés      Español         Frecuencia (Nº de veces)/Duración (min.)  

 

Explicaciones     

Instrucciones 

Preguntas 

Reiteraciones 

“Frases estratégicas” 

 

 

2) Tipos de interacción  

 

    Inglés      Español      Frecuencia (Nº de veces)/Duración (min.) 

 

Profesor → alumno 

 

Alumno → profesor 

 

Alumnos → profesor 

 

Alumno ↔ alumno 

 

 

3) Funciones del lenguaje (según Jakobson) 
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                               Inglés    Español    Frecuencia (Nº de veces)/Duración (min.) 

 

Denotativa o referencial 

 

Emotiva o expresiva 

 

Conativa o apelativa 

 

Fática o de contacto 

 

Poética o estética  

 

Metalingüística 

 

 

 

 

 

4) Inglés vs. español  

 

El inglés se utiliza: 

 

                Sí    No    Frecuencia (Nº de veces)/Duración (min.) 

 

Como sustitutivo del español 

 

Como complemento al español 

 

Tras fallar la comunicación en español 

 

 

5) Elementos paralingüísticos (complementan los actos de habla) 

 

Frecuencia (Nº de veces)/Duración (min.) 

 

Acompañando a los actos de habla en inglés 

    

Acompañando a los actos de habla en español    

 

 

6) Estimación general (tras la observación) 

 

 

Uso del inglés:          % 

Uso del español:       % 
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